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Los servicios públicos de calidad  y accesibles a

todo el mundo, mejoran la calidad de vida de las

personas y son fundamentales para la creación de

sociedades equitativas, prósperas y democráticas. 

Todas las Administraciones Publicas han permitido

y promovido a lo largo de los años, la privatización

de la gestión y ejecución de servicios públicos,

bajo justificaciones de reducción del gasto público

y eficiencia en la prestación de los servicios, y bus-

cando esconder su apuesta por la externalización

de riesgos y degradación de las condiciones labo-

rales.

Este proceso de privatizaciones, eufemísticamente

calificado de externalizaciones, ha conllevado el

poner en manos de empresas privadas la gestión

de servicios esenciales como la salud, la educa-

ción, el transporte o los servicios sociales, preten-

diendo olvidarse de las trabajadoras y trabajadores

que los prestan. 

Estos últimos meses estamos inmersos en varios

conflictos laborales con el objetivo de alcanzar

acuerdos que mejoren las condiciones laborales y

salariales de la clase trabajadora. Pero creo nece-

sario que resaltemos especialmente dos: la Ayuda

a Domicilio de Bizkaia y Bizkaibus.

Ambos casos han sido considerados servicios

esenciales y sus trabajadoras y trabajadores se

han dejado la piel cuidándonos y llevándonos de

un sitio para otro.

Las trabajadoras de Ayuda a Domicilio de Bizkaia lle-

van sin renovar el convenio y por lo tanto, con el salario

congelado, desde 2015. Ellas

han conseguido mediante la mo-

vilización y la acción organizada

que todos los ayuntamientos

hayan incrementado las licitacio-

nes de media un 23%, pero todo

ese incremento se ha quedado

en los bolsillos de las patronales

porque no han repercutido ni un

solo euro en los salarios de nues-

tras compañeras. Llevan muchas

jornadas de huelga y de moviliza-

ciones y son un ejemplo de lucha

y de dignidad. 

No podemos seguir permi-

tiendo discursos vacios sobre

la importancia de los cuidados,

sobre la necesaria igualdad

que debemos conseguir, si no

se reconoce y valoriza el tra-

bajo de las mujeres que nos

cuidan.
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SAD eta Bizkaibus zerbitzu publikoak kanpora ateratzearen ondorio kalte-

garrien adibide garbia dira. Udalek eta aldundiak ezin dute betiko diskurt-

soarekin eta betiko aitzakiekin jarraitu, “hau ez doa gurekin”,” enpresa

pribatuen eta bere langileen arteko gatazka da”. Haiek dira zerbitzu pu-

blikoen arduradunak, haiek erabaki dute horiek kanporatzea, eta zerbitzu

horiek kalitatezkoak eta nahikoak direla bermatzeko betebeharra dute. He-

rritarren zergen kudeaketaren arduradunak dira, horiek langileen soldate-

tan eragina izan dezaten, eta ez haien mozkin handiak handitzen jarraitzen

duten ugazaben poltsikoetan. Nahikoa da, diskurtso hutsekin bukatu eta

ekin iezaiozue lanari, ez bada batzuek “jende zintzoa” deitzen dieten ho-

Bizkaibus cubre la totalidad del transporte urbano e

interurbano de Bizkaia, la diputación, que es la res-

ponsable del servicio público, divide las licitaciones

en 5 bloques que ha concedido a 5 empresas dife-

rentes. En una de ellas, la que cubre la zona de du-

rangoaldea firmaron un convenio el año pasado, con

incrementos salariales ligados al IPC. El resto de

trabajadores y trabajadoras de Bizkaibus tienen su

salario congelado y las empresas concesionarias no

quieren igualar las condiciones salariales preten-

diendo establecer diferencias entre plantillas que

hacen el mismo trabajo, compartiendo espacios y

servicios. 

Lo grave en este conflicto, es que a las patronales

les importa muy poco el servicio público. Lo que pre-

tenden es tener de rehenes a los trabajadores y tra-

bajadoras para conseguir más beneficios

empresariales presionando a la diputación de Biz-

kaia, con el conflicto laboral. Nuestros compañeros

y compañeras llevan muchos días de movilización

y de huelgas, intentando conseguir un convenio

digno e iguales condiciones laborales para toda la

plantilla.

Estos dos conflictos son un claro ejemplo de las

consecuencias nefastas de la externalización de los

servicios públicos. Los ayuntamientos y la diputa-

ción no pueden seguir con el discurso y las excusad

de siempre. Desde “esto no va con nosotros”, hasta

“es un conflicto laboral entre empresas privadas y

sus trabajadores y trabajadoras”. Ellos son los res-

ponsables de los servicios públicos, son los que han

decidido externalizarlos, y tienen la obligación de

garantizar que estos sean de calidad y suficientes.

Son los responsables de gestionar los impuestos de

la ciudadanía para que estos repercutan en los sa-

larios de las personas trabajadoras y no en los bol-

sillos de unas patronales que siguen incrementando

sus enormes beneficios.
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Tras once días de huelga y más de

un año de negociación y movilizacio-

nes, el convenio que mejorará los de-

rechos de las metalúrgicas y

metalúrgicos de Bizkaia será pronto

una realidad. 

De momento, hemos plasmado en

acuerdo subidas que garantizan el

IPC para cuatro años, hemos exten-

dido la subrogación a nuevos sub-

sectores, y entre otras cuestiones

hemos ampliado el compromiso en

igualdad y reducido la jornada labo-

ral.

Gracias al compromiso de las perso-

nas trabajadoras del Metal de Biz-

kaia, supimos presionar a la patronal

para que retomara la negociación,

obligándole a abandonar el enroca-

miento y la negación continua, al

mismo tiempo que instamos al Go-

bierno Vasco a mediar para la conse-

cución de un convenio digno. 

A día de hoy, además de continuar en

la brecha en otros sectores como el

de Industria y Comercio de Alimenta-

ción de Gipuzkoa, trabajando y movi-

lizándonos en el día a día por un

nuevo convenio; el caso de Estacio-

nes de Servicio de Bizkaia, que volve-

mos a abrir la mesa para continuar en

la progresiva mejora de condiciones

de trabajo; la conquista del convenio

del sector vinícola en Araba o la nego-

ciación y jornadas de huelga de las

trabajadoras y trabajadores de Petro-

nor por renovar su convenio de em-

presa; trabajamos de manera ardua

en la redacción del convenio del Metal

de Bizkaia, 

para que ese acuerdo, más pronto

que tarde se plasme en realidad y se

aplique a todo el sector.

Tras Araba y Bizkaia toca 
Gipuzkoa

Así mismo, recientemente hemos re-

alizado las primeras reuniones de la

mesa de negociación del Metal de

Gipuzkoa, elaborando previamente y

presentando después nuestra plata-

forma para negociar el convenio que

tanto 

necesitan las personas trabajadoras

del Metal de Gipuzkoa. Por el mo-

mento Adegi no ha presentado nada

por su parte, pero podemos confir-

mar, con todo nuestro compromiso,

que como pusimos toda la carne en

el asador para la consecución de los

convenios en el metal de Araba y Biz-

kaia también pondremos todo el po-

tencial para plasmar nuevos y

mejores derechos sobre papel para

las personas metalúrgicas de Gipuz-

koa.

Acuerdo 
en el Metal de Bizkaia
Seguimos en la batalla diaria por mejorar
las condiciones laborales y defender los
derechos de la clase trabajadora. Para la
Federación de Industria, este último mes

se ha visto copado por los esfuerzos de
todas las compañeras y compañeros para
la conquista de un nuevo convenio del
Metal de Bizkaia. 

Langileriaren lan-baldintzak defendatzeari eta eskubide be-
rriak lortzeari tinko eusten diogu. Horixe erakutsi dugu Ara-
bako eta Bizkaiko metalgintzako borroka eta
negoziazioetan. 

Hitzarmen sektorial berriak lortzeko borrokan jarraitzea to-
katzen da, besteak beste, Gipuzkoako metalgintzan hitzar-
men duin bat lortzeko. Potentzial guztia jarriko dugu, laster
errealitate izan dadin.

El pasado 25 de febrero, manifestacio-
nes multitudinarias recorrieron  las tres
capitales vascas bajo el lema “Osaki-
detza salba dezagun. No al desmante-
lamiento de la sanidad pública.” De
manera inmediata, la consejera Got-
zone Sagarduy lanzaba una videores-
puesta que podríamos resumir en “aquí
no pasa nada, lo estamos haciendo ge-
nial, como mucho, falta personal sani-
tario”. Pero la realidad es tozuda y
desmiente este discurso triunfalista.

El sociómetro de febrero adelantaba
que “la salud y la sanidad pública” se
había convertido en la segunda preo-
cupación de la ciudadanía vasca, solo
por detrás de los “problemas ligados al
mercado laboral”. Esto es más signifi-
cativo todavía si resaltamos que en
2019 la sanidad pública era el sexto
problema que más preocupaba. El as-
censo es meteórico, seguramente no
por la pandemia, que solo ha agran-
dado las grietas que ya existían en el
sistema, sino por las experiencias que
cualquier persona de nuestro entorno
ha vivido en los últimos meses. 

Con la excusa de la pandemia o in-
cluso sin necesidad de excusas,
hemos vivido recortes en horarios de
centros de salud, saturación o cierre de
servicios de urgencias, traslados de
servicios hospitalarios que funcionan
correctamente, retrasos en las citas…
Y todas las usuarias y usuarios de Osa-
kidetza han sufrido de una manera o de
otras estas cuestiones, por eso saben
que sí, el servicio prestado por Osaki-
detza ha empeorado.

Si preguntásemos a la plantilla de Osa-
kidetza, el escenario no sería mejor.
Las trabajadoras y trabajadores han
denunciado en numerosas ocasiones
la falta de personal en sus servicios, la
sobrecarga de trabajo, el incumpli-
miento de Osakidetza de los acuerdos
alcanzados en la Mesa Sectorial con la
carrera profesional a la cabeza, la dis-
paratada tasa de temporalidad, lanzar
una OPE sin haber resuelto la ante-
rior… La mitad de las interinidades que
lanzó Osakidetza el verano pasado
para Medicina Familiar y Pediatría se
quedaron sin cubrir, pero la respuesta
de la Consejería fue de nuevo que “el
problema no es nuestro, no entende-
mos por qué no quieren venir a Osaki-
detza a trabajar”.

Por todas esas cuestiones es por lo
que desde CCOO y el resto de sindica-
tos de la Mesa Sectorial de Osakidetza,
venimos exigiendo medidas estructural

es que aborden los problemas de fon-
do. Entre otras medidas, estamos rei-
vindicando la equiparación de nuesro
gasto sanitario a la media del resto de
la Unión Europea, destinando un 25%
a la Atención Primaria; dimensionar de
manera adecuada la plantilla y reducir
la tasa temporalidad al 8% como esta-
blece la Ley 20/2021; cobertura de las
ITs y vacantes; o revertir los recortes de
los PACs y los cierres de los centros de
salud. Todo ello, para mejorar tanto el
servicio prestado como las condiciones
de trabajo.

Estamos en el momento de defender la
Sanidad Pública como una herramienta
clave de la clase trabajadora. No que-
remos ningún cambio de modelo que
suponga un recorte de derechos y un
empeoramiento del servicio. Si algo ha
demostrado la pandemia, es la esen-
cialidad de un Sistema Público de
Salud fuerte y de calidad.

Miles de personas 
salieron el 25F a defender 
la Sanidad Pública
CCOOtik aldarrikatzen dugu gure osasun-
gastua Europar Batasuneko gainerakoen
batez bestekoarekin parekatzea, % 25 lehen
mailako arretara bideratuta; langileak modu
egokian kudeatu eta behin-behinekotasun
tasa % 8ra jaitsi, 20/2021 Legeak ezartzen

duen moduan; aldi baterako ezintasunak eta
lanpostu hutsak estaltzea; edo EAGen mu-
rrizketak eta osasun zentroen itxierak lehen-
goratzea. Hori guztia, ematen den zerbitzua
eta lan baldintzak hobetzeko.



Otsaileko Biltzar aldizkariaren 
Gazteak-eko atala, hilabete 
honetako 22an aldarrikatzen den
soldata arrakalaren egunera 
erreferentzia egitea pentsatu dugu.
Noski, ez dugu soilik egun honek
duen garrantzia aipatuko edo 
egunerokotasunean soldata 
arrakala honek suposatzen duen
desberdintasuna aztertuko, areago
Joan nahi dugu eta arrakala
gazteongan duen eragina azalduko

dugu, Gazteak espaziotik jaso 
ditugun hainbat datu artikulu 
hontara ekartzen.

Las personas jóvenes, como per-
sonas que se introducen en el

mercado laboral, también sufren
las desigualdades que este mer-

cado tiene en su estructura y que
constantemente tratamos de

combatir desde el sindicalismo
confederal que representa

CCOO de Euskadi. Si algo sabe-
mos en el sindicato es hacer

frente a las injusticias diarias y
precisamente la juventud traba-

jadora es uno de los colectivos
que más las sufren, tal y como

veremos con algunos datos en
este artículo.

Artikulu hau idazterako orduan
hartu dugun erreferentzia nagu-
sia, Gazteen Euskal Behatokiak, 

2022ko azaroan argitaraturiko 
datuak izan dira. Behatoki honek
hainbat faktore hartzen ditu kon-

tuan, gazteriari dagozkionak, eta ho-
rietako batzuk komenigarri iruditu
zaigu, gazteok baina batez ere ema-
kume gazteok sufritzen dugun dis-
kriminazioa eta arrakala
ikusarazteko. 

Según el análisis del Observatorio
Vasco de la Juventud, el porcentaje
de ocupación de las mujeres jóvenes
es algo inferior al de los hombres jó-
venes (39,2% y 42,6%, respectiva-
mente, en el grupo de edad entre 16
y 29 años) esto, según el propio Ob-

servatorio, se debe a la mayor pre-
sencia de hombres menores de 25
años en el mercado laboral, dado
que si subimos a la franja de 25-29
los porcentajes son prácticamente
idénticos. Por otro lado, la gran ma-
yoría de la juventud ocupada menor
de 30 años es asalariada (95 % que
trabaja por cuenta propia; frente a
un 3,8% que trabaja por cuenta pro-
pia y además un 0,9 % es cooperati-
vista y el 0,3% trabaja en un negocio
familiar sin remuneración (lo que se
conoce como ayuda familiar).

Atendiendo a esa mayoría asalariada,
vemos que un 82,9%  trabaja en em-
presas privadas, si bien una de cada
diez personas jóvenes ocupadas tra-
baja en alguna administración pública
o empresa pública (12,1 %).

Beraz, hemendik atera dezakegun
ondorio garbi bat, euskal gazteria
gehiengo handi batean besteen
konturako egiten duela lan eta
beraz, antolakuntza sindikala eta
lan eskubideen ezagutza beharrez-
koa dela, baldintza justuak eta duina
den lan bat izan dezagun, ia gehie-
nok gure lan indarraren salmentaren
ondorioz bizi baikara.

Como ya hemos visto, entre las per-
sonas menores de 30 años la situa-
ción profesional mayoritaria es ser
asalariado o asalariada en una em-
presa privada, si bien se aprecian di-
ferencias en función del sexo, la
edad o el territorio histórico de resi-
dencia:

- Las mujeres trabajan en la admi-
nistración pública o en empresas
públicas en mayor medida que
los hombres jóvenes.

- Las personas de 16 a 24 años son
las que presentan mayores por-
centajes de trabajo asalariado
en empresas privadas y, en cam-
bio, las menores cifras de trabajo
por cuenta propia. 

- Por territorios históricos vemos
que las mayores cifras de tra-
bajo por cuenta propia y de coo-
perativistas se registran en
Gipuzkoa; Bizkaia, por su parte,
presenta los mayores porcenta-
jes de jóvenes empleados en el
sector privado.

Beraz, arrakalaren lehenengo zant-
zuak somatzen ditugu hemen. Alde
batetik, emakume askok arlo publi-
kora jo behar dute, baina benetan
nahi dutelako edo enpresa priba-
tuan lekurik ez dutelako? Edo en-
presa pribatuan lekurik izanez gero,
benetan beraien ikasketek ahalbi-
detzen dizkieten kategoria profesio-
naletan egingo dute lan? Ikusten
duzuenez, galdera asko daude
erantzuteko. Jarrai dezagun datu
batzuekin.

Casi ocho de cada diez personas jó-
venes ocupadas trabaja en el sector
servicios (78,8 %, algo más que dos
años antes, ya que suponían el 74,7 %
en 2020). En general, la mayoría de
la población trabaja en este sector,
pero, aun así, la juventud es el colec-
tivo con mayor porcentaje. En este
caso las diferencias entre mujeres y
hombres jóvenes son notorias ya que
el porcentaje de mujeres trabajando
en el sector servicios es mucho
mayor (90,9 % de las mujeres frente
al 68,4 % de los hombres), mientras
que su presencia en la industria, en
la construcción o en la agricultura y

pesca es bastante menor que la de
los hombres jóvenes.

Y por último, el dato que quizás más
flagrante haga la brecha salarial
entre mujeres y hombres jóvenes en
CAV, se trata de la parcialidad no
deseada. 

Entre las personas jóvenes, la situa-
ción de quienes tienen entre 25 y 29
años, en relación a las horas de tra-
bajo semanales, es más parecida a
la del grupo de 30 a 34 años que a la
del colectivo de 16 a 24 años. Y es
que entre las personas ocupadas de
16 a 24 años trabaja menos de 30
horas a la semana, mientras que e el
40,6 % entre quienes cuentan entre
25 y 29 años este porcentaje se re-
duce al 16,8 % Entre las mujeres jóve-
nes un . 31,2 % trabaja
menos de 30 horas
porcentuales por en-
cima de la media de los
hombres jóvenes, diez
puntos (21,1 %). Entre las
personas de 16 a 29
años que trabajan
menos de 30 horas a la
semana solo una de
cada cinco (19,3 %) se-
ñala que trabaja ese
número de horas de
forma voluntaria; la
mayoría señala que es
un requerimiento de la
empresa (80,7 %). De
2019 a 2021 se ha incre-
mentado el porcentaje
de personas jóvenes
ocupadas que trabajan
menos de 30 horas a la
semana y lo hacen de
forma voluntaria (del
13,8 % al 19,3 %). 

Ondorioz, egiteko asko 
dagoela argi ikusten da. 
Gazteak-etik gogor arituko
gara borroka honetan, zeren
gazteok lan duin bat merezi
dugu,askotan esaten dugu
baina ez gara nazkatuko. 

Enpresariek eta administrazio
publikoek, ulertu behar dute,
euskal gizarte justuago bat 
sortzeko bidea, gazteon lan 
baldintza duintzearen bidetik
etorriko dela, honek lurraldea
kohesio eta justiziaranzko 
norabidean finkatuko gaitu.

Argi geratu da, soldata
arrakala gazteon 
arazoa ere badela.

Soldata arrakala 

gure arazoa ere bada

Soldata arrakala 

gure arazoa ere bada
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